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Sin embargo, el concepto contemporáneo 
de calidad, asociado a la evaluación y a la 
acreditación de instituciones, es un producto 
de la globalización de los sistemas educativos a 
un siglo de distancia de su surgimiento allá en 
la Europa del siglo XIX; recordemos que fue 
en Francia donde se organizó el primer sistema 
educativo nacional con la Universidad imperial de 
Napoleón Bonaparte, el país donde tuvo lugar el 
nacimiento del Instituto de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. 




REVISTA CONHECIMENTO E DIVERSIDADE 11 EDICAO 2014.indd   138 04/08/2014   16:47:44
139
Seção Especial
Calidad internacional de la 
educación lasallista: una 
perspectiva histórica
International Quality of Lasallian 
Education: a historical perspective
DIEGO A. MUÑOZ LEÓN, FSC *
_________________________________
* Doutor em Educação pela Universidade Central da Venezuela; Pesquisador no Servicio de Investigación y 
Recursos Lasalianos Casa Generalizia, Roma; Email: dmunoz@lasalle.org .
Resumen
El presente trabajo trata de la calidad de la educación lasallista desde una 
perspectiva histórica. Para una comunidad internacional como la nuestra, 
que desarrolla su actividad educativa en los cinco continentes, en ochenta 
y cuatro países, con multitud de lenguas, religiones y sistemas educativos 
diversos, no resulta fácil plantear un tema de este tipo. Por eso tomaremos 
como puntos importantes la necesidad de contextualizar el recorrido del 
Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y el hecho de que la 
necesidad o el interés de mejorar la educación siempre ha estado presente. 
En el caso de la educación en las escuelas lasallistas tenemos una manera 
particular de procurar y desarrollar la calidad educativa. Eso lo comprendió 
Juan Bautista de La Salle y los hermanos.
Palabras claves: Educación Lasallista. Calidad Internacional. Perspec-
tiva Histórica.
Abstract
This paper deals with the quality of Lasallian education from a historical 
perspective. For an international community like ours, which develops LWV HGXFDWLRQDO DFWLYLWLHV LQ ÀYH FRQWLQHQWV LQ HLJKW\IRXU FRXQWULHVZLWK
many languages, religions and different educational systems, is not easy 
to raise an issue like that. In so doing, we take as guiding points the need 
to contextualize the actual course of the Institute of the Brothers of the 
Christian Schools and the fact that has always been present for the Institute 
the need or interest in improving education. In the case of education in the 
Lasallian schools, we have a particular way to ensure and develop the quality 
of education. John Baptist de La Salle and the Brothers understood that.
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Introducción
Ante todo agradezco la oportunidad de poder conversar con ustedes acer-
ca de la calidad de la educación lasallista desde una perspectiva histórica. Para 
una comunidad internacional como la nuestra, que desarrolla su actividad 
educativa en los cinco continentes, en ochenta y cuatro países, con multitud 
de lenguas, religiones y sistemas educativos diversos, no resulta fácil plantear 
un tema de este tipo sin afrontar algunos problemas esenciales.
Uno de ellos es la necesidad de contextualizar el recorrido del Instituto GHORV+HUPDQRVGHODV(VFXHODV&ULVWLDQDVFRQODÀQDOLGDGGHFRPSUHQGHU
los dispositivos que han hecho posible que la escuela - caracterizada como 
“lasallista” - se haya desarrollado con una identidad y un proyecto propios, 
en un itinerario de más de trescientos años.
Cuando hablo de dispositivo1PHUHÀHURDODUHGGHUHODFLRQHVTXHKDQ




tica nacional francesa; 
todos estos elementos fundamentados en una manera propia de saber-
-ser, saber-hacer y saber-convivir, expresada en documentos fundacionales e 
institucionales que han ido surgiendo a lo largo de los siglos.
Otro problema es, sin duda, el mismo manejo del término “calidad”. La 
necesidad o el interés de mejorar la educación siempre ha estado presente; 
por lo menos ha sido explícito en todos aquellos hombres y mujeres que han 
participado en el itinerario formativo de nuestros pueblos, especialmente 
en América Latina2. Sin embargo, el concepto contemporáneo de calidad, 
asociado a la evaluación y a la acreditación de instituciones, es un producto 
de la globalización de los sistemas educativos a un siglo de distancia de su 
surgimiento allá en la Europa del siglo XIX; recordemos que fue en Francia 
donde se organizó el primer sistema educativo nacional con la Universidad 
imperial de Napoleón Bonaparte, el país donde tuvo lugar el nacimiento del 
Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
De esa relación entre la escuela lasallista y el sistema educativo francés se 
conformó también una manera particular de procurar la calidad educativa - 
de las escuelas, de los maestros y del proyecto - que ha tenido un impacto 
_________________________________
1 Tomamos el sentido foucaultiano del término dispositivo: como red de relaciones entre elementos 
heterogéneos, que no sólo cumple la función de unir dichos elementos sino de situarlos estratégicamente, 
dentro de un contexto que puede incluso ser funcionalmente sobredeterminado (cf. Castro, 2011, p. 114).
2 Para dar un ejemplo, Simón Rodríguez, en su texto de los Consejos de amigo, dados al Colegio Latacunga GH (FXDGRU  GLFH ´/D ,QVWUXFFLyQ 3~EOLFD HQ HO VLJOR  SLGHPXFKD )LORVRItD (O LQWHUpV JHQHUDO
está clamando por una reforma, y la América, ¿quién lo creería?, está llamada por las circunstancias a 




REVISTA CONHECIMENTO E DIVERSIDADE 11 EDICAO 2014.indd   140 04/08/2014   16:47:45
141
Seção Especial
en nuestra historia lasallista.
En esta presentación quisiera proponer como objetivo: revisar el itinera
rio educativo del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas desde 
la perspectiva de su lucha por la defensa de la calidad de las escuelas al serYLFLRGHORVQLxRV\MyYHQHVHQÀGHOLGDGDVXSUR\HFWRIXQGDFLRQDOGHVGHXQDFRPXQLGDGFRQLGHQWLGDG\SUR\HFWR\HQGLiORJRFRQODVQHFHVLGDGHV
de sus destinatarios.
Itinerario lasallista a lo largo de tres siglos&RPHQFHPRVHQWRQFHVLGHQWLÀFDQGRORVPRPHQWRVHVHQFLDOHVGHOLWLQH-
rario lasallista:
El primer momento: la escuela lasallista nace en un contexto efervescente GHE~VTXHGDGHUHVSXHVWDVHGXFDWLYDVDORVSUREOHPDVGHODQDOIDEHWLVPR
la ignorancia religiosa y la descomposición del tejido social en la Francia 
del siglo XVII3. En ese contexto, Juan Bautista de La Salle y los primeros 
Hermanos de las Escuelas Cristianas conforman a un tiempo dos proyectos 
interdependientes: 
 SRUXQDSDUWHXQDFRPXQLGDGHVWDEOHGHPDHVWURVFRQFDSDFLGDGGH
 organización, autoformación y construcción de proyectos viables, y,
 SRURWUDSDUWHODFRQVWUXFFLyQGHXQDUHGGHHVFXHODVVXVWHQWDGDVHQ
 un proyecto educativo cristiano, que exige el compromiso de partici 
 pación, seguimiento y evaluación de sus maestros por un período de   FDVLFXDUHQWDDxRVÀQDOHVVLJOR;9,,HLQLFLRGHOVLJOR;9,,,
El segundo momento: luego del período “carismático”4 fundacional, la 
comunidad de los Hermanos y la red de las escuelas entran en una etapa de 
consolidación del proyecto original a través de:
 OD LQVWLWXFLRQDOL]DFLyQGHVXVFXDGURVGHDQLPDFLyQ\JRELHUQR\VXV
reglamentos internos (Regla de la comunidad) y externos (manuales 
escolares);
 ODE~VTXHGDGHOUHFRQRFLPLHQWROHJDOSRUSDUWHGHO(VWDGRIUDQFpV\GH
la Iglesia católica, y, 
 ODQHFHVLGDGGHYROYHUDODVIXHQWHVSDUDDVHJXUDUODÀGHOLGDGDOFDULVPDRULJLQDO\FRQHVWRIRUWDOHFHUODLGHQWLGDGGHVXVPLHPEURVFODULÀFDQ-
do el horizonte de acción educativa del Instituto como un todo, ahora 
en un contexto de mayor incertidumbre (segunda parte del siglo XVIII).
El tercero momento: inmersos en el siglo XVIII, la escuela lasallista vive 
las presiones de una sociedad en cambio. La comunidad de los Hermanos 
se enfrenta a un ambiente político y social cuestionador de los valores que 
_________________________________
3 El Estado y la Iglesia jerárquica francesa llevan adelante las reformas propuestas por el Concilio de Trento 
(1545-1563) un siglo después. De ahí que en Francia, durante el siglo XVII, se vive una auténtica renovación 
pastoral, catequística y escolar, que sirve como marco propicio a la acción de Juan Bautista de La Salle junto 
a los Hermanos de las Escuelas Cristianas en las escuelas parroquiales del reino.
4 Carismático no sólo en un sentido de inspirador, sino también como producto de la acción del Espíritu en la 
historia de la salvación. La Salle hace una lectura teológica del origen de las escuelas cristianas: Dios quiere 
que todos los hombres lleguen al conocimiento de la verdad (cf. MR 193,1,1).
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hasta ese momento habían sido los pilares de la monarquía absoluta y de la 
cristiandad. En concreto:
 GHÀHQGHQVX LGHQWLGDG\VXSUR\HFWRHGXFDWLYRVRQFDSDFHVGHGDU
cuenta de sí ante las autoridades. 
 6LQHPEDUJRVXUHGGHHVFXHODVJUDWXLWDVDOVHUYLFLRGHORVQLxRV\MyYH-
nes del Reino es cuestionada y posteriormente perseguida por las au-
toridades revolucionarias. Finalmente, la comunidad de los Hermanos 
es disuelta. Parece que ya no tiene cabida en una sociedad que mira KDFLDRWURVKRUL]RQWHVÀQDOHVGHOVLJOR;9,,,
El cuarto momento: durante el siglo XIX, Francia se debate entre la res-
tauración y el avance hacia una sociedad que ha surgido de las cenizas de 
la Revolución francesa. Los vaivenes políticos entre los defensores de la mo-QDUTXtD\ORVGHODUHS~EOLFDYDQMDORQDQGRODFRQIRUPDFLyQGHXQVLVWHPD
educativo centralizado y supervisor que promueve leyes y procesos de en-VHxDQ]DTXHHQWUDQHQFRQÁLFWRFRQHOSUR\HFWRHGXFDWLYRLGHQWLÀFDGRFRQ
los Hermanos de las Escuelas Cristianas: 
 (VWDWHQVLyQYDDXPHQWDQGRSDXODWLQDPHQWH\REOLJDDO,QVWLWXWRDUH-
plantearse su posicionamiento educativo, navegando las aguas turbu-OHQWDVHQWUHODÀGHOLGDGDOSDVDGR\ODUHVSXHVWDDOSUHVHQWH
 (QPHGLRGHHVDWHQVLyQHO,QVWLWXWRLQWHQWDUHFUHDUVXGLVFXUVRSHGD-
gógico y su manera propia de evaluarse y exigirse calidad.
El quinto momentoDOÀQDOGHOVLJOR;,;ODWHQVLyQSROtWLFDGHULYDHQOD
persecución de los educadores cristianos y su posterior expulsión con las 
leyes de la secularización en 1904:
 3DUDGyMLFDPHQWHHVWLHPSRGHUHFRQRFLPLHQWRVGHSUHPLRV LQWHUQD-
cionales, de expansión mundial del Instituto.
 7DPELpQ HV WLHPSRGH VLVWHPDWL]DFLyQ \ UHFUHDFLyQGHOSHQVDPLHQWR
pedagógico lasallista. 
 (O ,QVWLWXWRSRUVXFDOLGDGHGXFDWLYDUHFRQRFLGDHVUHTXHULGRHQORV
cinco continentes. Los Hermanos siguen atendiendo invitaciones para 
abrir escuelas en América Latina; habían llegado a Chile en 1877 y des-
pués a Brasil en 1907.
El sexto momentoXQ,QVWLWXWRQXHYRQDFHHQHOVLJOR;;/RVFRQÁLFWRV
mundiales tienen consecuencias en la manera de entender al hombre, a la 
sociedad y a la Iglesia. 
 (O,QVWLWXWRRÀFLDOPHQWHGHMDGHVHUIUDQFpVHQQ~PHURGH+HUPDQRV\HVFXHODVH[SDQGLGRSRUHOPXQGRHQWHURGHEHDGDSWDUVHDLQÀQLGDGGH
sistemas educativos nacidos en contextos diversos. 
 (VWDQXHYDUHDOLGDGOHREOLJDDUHVLWXDUVHDQWH ODÀGHOLGDGD ODWUDGL-
ción y la apertura a los nuevos tiempos. Dicha tensión la va trabajando de 
manera novedosa en las décadas de los cincuenta hasta llegar a los sesenta 
al Concilio Vaticano II, cuando está en condiciones de recrear su discurso 
pedagógico, reorganizar sus estructuras (una nueva Regla) y aceptar con 








Interpretando el concepto de calidad
Entonces, ¿cómo entender la calidad dentro del itinerario educativo la-
sallista? -XDQ%DXWLVWDGH/D6DOOHUHÁHMDHQVXVHVFULWRVXQDSUHRFXSDFLyQIXQGD-
mental por el desarrollo de las escuelas a cargo de sus Hermanos Maestros. 
Impresionado por la realidad de los hijos de los artesanos y pobres de su WLHPSR  HVWR HV SRU VX DEDQGRQRHGXFDWLYR SRU ODVGLÀFXOWDGHVGH VXV
padres en acompañarlos en su crecimiento y por su ignorancia religiosa - se 
va comprometiendo lentamente a formar una comunidad de maestros para 
atender de manera gratuita una serie de escuelas parroquiales cuyo funcio-QDPLHQWRHUDGHÀFLWDULR5.<DTXt\DFRQVHJXLPRVXQQ~FOHREiVLFRTXHSXHGHGDUQRVODFODYHGH
lo que intentamos demostrar. Las escuelas cristianas, al estilo de La Salle, 








corporaciones de la época.
¿Qué motivó a La Salle, hombre de familia rica, teólogo y canónigo de 
la Catedral de Reims, a dedicarse por entero a las escuelas y a los maestros? 
Creemos que dos ejes que marcaron su vida:
1. /DGLJQLÀFDFLyQGHORVPDHVWURVGHODpSRFD, comenzando por la for-
mación de Hermanos dedicados de la mañana a la noche en escuelas 
urbanas parroquiales y comprometiéndose también en la preparación 
de maestros para las escuelas rurales a través de centros de formación 
llamados Seminarios para maestros del campo.
2. La organización de una red autónoma de escuelas con un método ho-
mogéneo, dialogado y construido con el protagonismo de los mismos PDHVWURVDVRFLDGRVHQXQSUR\HFWRFRP~Q
 Estos dos ejes nos permiten deducir algunos elementos esenciales para 
comprender lo que buscaban atender las escuelas nacidas en el perío-
_________________________________
5 Antecesores de las escuelas cristianas en Francia habían hecho un esfuerzo considerable en rescatar la imagen 
del maestro y en procurar escuelas que funcionaran bien. Lauraire (2011) recoge un estudio comparativo de 
la Escuela Parroquial parisina de Jacques de Batencour y de las escuelas de Lyon de Charles Démia. A pesar de 
todas estas iniciativas, las escuelas parroquiales gratuitas no habían logrado responder a las necesidades de 
los niños más pobres de las ciudades francesas de la época (cf. Cahiers lasalliens 63).
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do de los orígenes lasallistas:
 (QSULPHUOXJDUH[LVWHXQDSUHRFXSDFLyQEiVLFDSRUDWHQGHUDORVQLxRV
por hacerlos el centro de la escuela. Se trataba de “salvarlos”, enten-
diendo por ello no sólo trabajar la dimensión de su fe cristiana, sino 
también todos los procesos de conocimiento de esa fe, (puesto que 
quien no supiera no podría salvarse)6. Y eso, para prepararlos a vivir en 
la sociedad, en el mundo del trabajo. 
  En consecuencia, los hijos de los artesanos y de los pobres de las es-
cuelas lasallistas recibían una formación básica en lectura, escritura, 
cálculo, catecismo, cortesía y buenos modales; con todo ello, alcanza-
ban las herramientas cognitivas básicas para convertirse en aprendices HÀFDFHV\SURDFWLYRVGHORVP~OWLSOHVRÀFLRVGHODVFRUSRUDFLRQHVXUED-
nas y no simples jornaleros analfabetas.
  (Q VHJXQGR OXJDU HVWD IRUPDFLyQ HVWDED HQPDUFDGD GHQWUR GH XQFRQWH[WRGHFULVWLDQGDGHOKRUL]RQWHÀORVyÀFRDQWURSROyJLFRFULVWLD-
no fundamentaba la escala de valores de la escuela de los Hermanos. $ÀQDOHVGHOVLJOR;9,,HQ)UDQFLDSRGHPRVQRWDUFODUDPHQWHTXHOD
manera de pensar la escuela – su estructura, su currícula, su proyecto- 
pertenecen al inicio de la modernidad: hay orden, disciplina, secuen-
cialidad… existe un deseo explícito en combatir los errores de la época, 
doctrinales y procedimentales; por ejemplo, el desarrollo de una cate-
quesis básica fundamental y la eliminación progresiva del castigo físico 
por parte de los maestros. 
  No es una escuela de la contrarreforma católica; es, más bien, una insti-
tución que pertenece al momento de la crisis de la conciencia europea, DPHQRVGHXQVLJORGH OD5HYROXFLyQ)UDQFHVDFXDQGR ORVÀOyVRIRV
estaban cuestionando fuertemente las bases del modelo monárquico 
de la obediencia a la autoridad, en contraposición a la razón7. En co-
munión con el espíritu de la época, es una escuela donde los Hermanos 
estandarizan todos los procesos de enseñanza que han comprobado 
ser los más idóneos para que los niños aprendan. 
¿Qué podemos deducir de lo que podría ser calidad desde esta experien-
cia fundacional?
Si atendemos lo esencial de la calidad, tenemos que mirar en esta escuela ODVDOOLVWDLQLFLDOODE~VTXHGDGHODFRKHUHQFLDHQWUHORVÀQHVSHUVHJXLGRV\ORV
_________________________________
6 La Salle es insistente en este punto en las Meditaciones para el Tiempo de Retiro: “Dios no sólo quiere que 
todos los hombres lleguen al conocimiento de la verdad, sino que quiere que todos se salven; pero no puede 
quererlo verdaderamente si no les da los medios para ello y, en consecuencia, si no proporciona a los niños 
maestros que contribuyan a la realización de tal designio para con ellos” (MR 193,1,1).
7 Paul Hazard, en el Prefacio de su libro sobre La crisis de la conciencia europea, establece el contraste entre 
dos siglos: mientras el siglo diecisiete es el tiempo de la jerarquía, la disciplina, el orden que la autoridad se 
encargaba de asegurar y los dogmas que reglamentaban la vida, el siglo dieciocho es el siglo en donde los 
hombres detestan todo ese mundo, donde descubren la desigualdad. Es en esa transición donde surgen las 








Hay un deseo implícito de personalización, es decir, de formar personas 
capaces de asumir un proyecto de vida con dignidad. Pero, también, hay 
un esfuerzo de lograr una educación con pertinencia social, es decir, capaz 
de confrontarse con las demandas, expectativas y necesidades de la misma 
sociedad, formando sujetos competentes para transformarla desde dentro8. 
Estos dos criterios - personalización y pertinencia social - están en la base 
de la comprensión de la calidad de la educación lasallista desde sus inicios9. 
Así, compartimos una constatación: “[…] si la educación le tiene que 
servir a las personas y a los grupos para operar en el mundo y para sentirse 
bien operando en ese mundo, conociéndolo, interpretándolo y transformán-
dolo en una relación fértil y creativa entre sí y con el entorno […]” (Brasla-
vsky, 2006, p. 84), entonces, al hablar de calidad de la educación lasallista 
desde los orígenes nos referimos a la búsqueda de la coherencia de una 
experiencia educativa centrada en la persona del alumno, por parte de una 
comunidad de maestros con una identidad y organización propias, desde un 
horizonte pedagógico cristiano, destinada a ofrecerle las herramientas cog
nitivas básicas para incorporarlo en el mundo como un sujeto competente 
para colaborar en su transformación.
La calidad en el tiempo de los orígenes: ÀQDOHVV;9,,HLQLFLRVV;9,,,
Juan Bautista de La Salle, cuando escribe al H. Roberto, el 26 de febrero 
de 1709, le recomienda: Cuide de que la escuela funcione siempre bien, tan 
bien como la regularidad en casa (C 57,12). En esta frase se condensan los 
dos aspectos antes señalados: el proyecto lasallista se sostenía en el com-SURPLVRGHVXV+HUPDQRVHQVHUÀHOHV²UHJXODUHVHQODYLGDFRWLGLDQDGHVX
comunidad así como también en la escuela, cuyo buen funcionamiento era FDVLOD~QLFDFDUWDGHSUHVHQWDFLyQSDUDODVIDPLOLDVDQDOIDEHWDVTXHYHtDQ
un desperdicio de tiempo para sus hijos, ya que en los tiempos de crisis re-
presentaban una fuerza de trabajo adicional para sobrevivir. Estamos en los 
albores de la escuela de la modernidad europea. 
Cuando los padres retiran a sus hijos de la escuela demaVLDGRMyYHQHVRVLQHVWDUVXÀFLHQWHPHQWHLQVWUXLGRVSDUD
ponerlos a trabajar, hay que darles a conocer que les perju
dicarán mucho, y que por hacer que ganen una nonada, les 
hacen perder ventajas considerables. Para convencerlos hay 
_________________________________
8 Tomamos estos dos criterios de calidad de Pérez Juste (2005, pp. 14-16).
9 Ambos nos ayudan a dialogar con propuestas más universales de calidad, tal como lo expresa la UNESCO 
(2004) en su Informe de seguimiento de la Educación para Todos en el Mundo, titulado El imperativo de la 
calidad´>«@ODPD\RUtDGHODVWHQWDWLYDVGHGHÀQLFLyQGHODFDOLGDGGHODHGXFDFLyQVHFDUDFWHUL]DQSRUGRV
principios: el primero parte de la base de que el objetivo explícito principal de todos los sistemas educativos 
es el desarrollo cognitivo de los educandos […] el segundo hace hincapié en la función de la educación SDUDSURPRYHUORVYDORUHVFRPSDUWLGRVHQFRP~Q\HOGHVDUUROORFUHDWLYR\DIHFWLYRGHORVHGXFDQGRV>«@µ
(UNESCO; 2004, p. 6).
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que hacerles ver cuán importante es para un artesano saber 
leer y escribir, pues por pocos alcances que tenga, sabiendo 
leer y escribir, será capaz de todo (GE 16,2,21).
A lo largo de casi cuarenta años, La Salle y los primeros Hermanos fueron 
redactando su propio manual de trabajo escolar al que llamaron posterior-
mente Guía de las Escuelas. En la versión más antigua, de 1706, en el Prefa-
cio se recogen algunas ideas básicas de sus intencionalidades y miras:
Ha sido necesario elaborar esta Guía… para que todo fuera 
uniforme en todas las escuelas, en todos los lugares donde 
hay Hermanos de este Instituto, y los usos fuesen en ellas 
siempre los mismos” (GE 0,0,1).
[…] se ha redactado en forma de reglamento sólo después 
de numerosos intercambios con los Hermanos de este Ins
tituto más veteranos y mejor capacitados para dar bien la 
clase […] (GE 0,0,2).
[…] hay en ella muchas prácticas que sólo miran a lo mejor, 
y tal vez no podrán ser observadas fácilmente por quienes 
tengan poca habilidad para la clase… los Hermanos, con WRGRSURFXUDUiQFRQVXPRFXLGDGRVHUÀHOHVHQREVHUYDU
las todas, convencidos de que no habrá orden en sus clases 
y en sus escuelas sino en la medida en que sean exactos en QRRPLWLUQLQJXQD>«@*(
Los superiores de las casas de este Instituto y los Inspecto
res de las Escuelas cuidarán de aprenderlo bien y conocer 
perfectamente todo cuanto en él se contiene; y procurarán 
que los maestros no falten en nada y observen exactamente 
hasta las mínimas prácticas que en ella se prescribe […] (GE 
0,0,5).
¿Qué elementos observamos desde los orígenes?+D\XQDH[LJHQFLDSHUPDQHQWHGHFRQIURQWDUVHDOSUR\HFWRFRP~Q'LUt-
amos, hoy en día, un deseo de mantener la calidad del trabajo compartido: 
ha nacido en el seno de una comunidad de maestros dedicados a tiempo 
completo, con una identidad fuertemente trabajada (tienen una Regla, un KiELWRXQKRUDULR\XQDYLGDFRP~QKDQGHFLGLGRYLYLU OD´UHJXODULGDGµFRPRQRUPDGHYLGD\SRUORWDQWRKD\XQDÀGHOLGDGDOSUR\HFWRFRQVWUXLGR
entre todos, especialmente con el apoyo de los Hermanos más veteranos, 
mejor preparados, más capacitados para el trabajo escolar.6HTXLHUHTXHODHVFXHODIXQFLRQHELHQUHJXODURUGHQDGDÀHODVXVREMH-
tivos. ¿Cuáles eran? Los Hermanos lo habían expresado en el primer capítulo 








y con este objeto tienen las escuelas, para que, estando los 
niños mañana y tarde bajo la dirección de los maestros, 
puedan estos enseñarles a vivir bien, instruyéndolos en los 
misterios de nuestra santa religión, inspirándoles las máxi
mas cristianas, y darles así la educación que les conviene 5&
Así, la primera escuela lasallista hace del niño el sujeto preferencial de su 
preocupación. La Salle y los primeros Hermanos se preocuparon de construir XQPRGHORGHHVFXHODHÀFD]DODPHGLGDGHORVQLxRVDWHQWRVDVXUHDOLGDG
particular. Trabajaron para que los niños fueran competentes para: 
 OHHU\HVFULELUWRGRWLSRGHGRFXPHQWRVHVSHFLDOPHQWHORVFRQWUDWRV
de trabajo de los talleres; 




pertenencia social en un ambiente de cristiandad.
Para alcanzar sus objetivos, los Hermanos internamente tuvieron que ex-
perimentar un fuerte proceso de formación de su propio ser como maestros. 
Decididos a llevar un proyecto educativo de manera estable, luchando contra 
la fragilidad de la condición docente de la época, desde 1694 optaron por 
constituir una comunidad de asociados para asegurar el servicio educativo 
de los pobres, acompañando este esfuerzo por dos compromisos radicales: ODREHGLHQFLD\ODHVWDELOLGDGDOSUR\HFWRFRP~Q10. 
Así, la comunidad de Hermanos-Maestros ya había comenzado a vivir lo 
que externamente proclamaba: coherencia entre el discurso pedagógico que 
iban construyendo juntos, la organización de su comunidad como maestros 
y el proyecto de escuela que vivían mañana y tarde. De esta convicción pro-
funda, nacida en la fe, surge una comunidad capaz de llevar adelante un 
proyecto educativo que los pobres de la época encuentran como espacio 
propicio de formación humana y cristiana, como espacio de salvación./DÀGHOLGDGDOSUR\HFWRKHUHGDGR
de La Salle: siglo XVIII
Una vez que desaparecen La Salle y la primera generación de los Her-
manos, el proyecto de las escuelas cristianas y gratuitas sigue adelante. De 
la mano del segundo Superior General, el H. Timothée11, el Instituto logra 
_________________________________
10 En 1694, doce Hermanos, junto con Juan Bautista de La Salle, hacen votos de asociación, estabilidad y REHGLHQFLDeVWDHVODH[SHULHQFLDTXHPDUFDHOSXQWRGHLQÁH[LyQGHODE~VTXHGDGHXQPRGHORSURSLRGH
ahí en adelante, será su experiencia fundante.
11 H. Timothée, Superior General de 1720 a 1751. 
Conhecimento &'LYHUVLGDGH1LWHUyLQS²
jan./jun. 2014
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el reconocimiento legal por parte del estado francés, esto es, las Letras Pa
tentes (1724). Con éstas, se abre el camino para la obtención de la Bula de 
aprobación por parte de la Santa Sede, lo que sucederá en 1725.
Ya no son tiempos de fundación, de creación carismática. Ahora se trata 
de darle estabilidad al proyecto pensado por otros desde una realidad que 
ha cambiado; tampoco se trata de los primeros momentos de las escuelas 
parroquiales gratuitas; la sociedad francesa ha evolucionado y ha mejorado VLJQLÀFDWLYDPHQWHODFDOLGDGGHYLGDGHODVIDPLOLDVJUDFLDVDODHVFRODUL]DFL-
ón generalizada (cf. Bédel, 2002, p. 106). Hay una sociedad burguesa que 
está surgiendo; asimismo, crecen las tensiones políticas y religiosas entre los ÀOyVRIRVORVJDOLFDQRVORVMDQVHQLVWDV\ORVPRQiUTXLFRVDVRFLDGRVDOSRGHU
de la Iglesia. El siglo XVIII francés está en ebullición.
¿Cómo entender la calidad lasallista en la segunda mitad del siglo XVIII? 
El Instituto ha continuado su crecimiento. Pero ya no se trata sólo de ofrecer 
herramientas cognitivas fundamentales: el progreso social también tiene un 
impacto en las ofertas de la escuela. Son los inicios de la educación técnica. 
También los Hermanos están comprometidos en la organización de Interna-
dos, que atienden necesidades educativas de jóvenes con programas que QDFHQPiVGHODSUiFWLFDTXHGHXQDUHÁH[LyQWHyULFDSURSLDPHQWHGLFKDFI
Bédel, 2002, p. 152). 
No obstante, las experiencias escolares que surgen en esta etapa siguen 
en la línea de asegurar una instrucción religiosa muy cuidada, unida a la 
lectura de manuscritos e impresos, el desarrollo de la escritura, el cálculo 
general y los cambios de monedas, el orden de los libros de cuentas, la 
teoría del comercio, el dibujo, la geografía, la hidráulica y la historia, entre 
otras. Esto habla no sólo de un avance en la educación, sino también de una 
cultura escolar alimentada por una comunidad de maestros que también 
deben prepararse para ser competente en el desarrollo de las nuevas áreas 
de oportunidad que iban surgiendo para los jóvenes.
En esta etapa resulta interesante tomar contacto con el discurso pedagó-
gico elaborado por el H. Agathon, Superior general entre los años de 1777 
a 1798, es decir, hasta el momento en el que la Revolución francesa disuelve 
el Instituto. En los tiempos turbulentos que le corresponde vivir desarrolla 
una amplia correspondencia con los Hermanos a través de Circulares, en 
las que expresa su preocupación constante por mantener la calidad de vida 
de los Hermanos al interior de su comunidad, en su vida espiritual y en el 
ejercicio del empleo de la escuela (cf. Ricousse, 2013, p. 136). En cuanto a 
los Hermanos, insiste en la selección que debe darse en la admisión de los 
candidatos al Noviciado:
Los Hermanos que mayormente poseerán el espíritu de su 
estado serán siempre su apoyo, su honor y su gloria. Así 
pues, nuestra actitud debe ser la de no asociar con nosotros 
mediante los votos más que a aquellos que reconocemos 
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y del espíritu, por los talentos propios de los empleos que 
deberán ejercer o al menos por su actitud para adquirirlos &LUFXODUIHEUHURHQ5LFRXVVHS
La principal obra del H. Agathon, titulada: Las Doce Virtudes de un Buen 
Maestro (1785) nos permite tomar conciencia de las exigencias de formaci-
ón permanente que se vivían al interior de la comunidad de los Hermanos. (VWDVYLUWXGHVHQXPHUDGDVSRUHO)XQGDGRUDOÀQDOGHODGuía de las Escue
las, fueron retomadas por el H. Agathon para explicar el verdadero carácter 
de cada virtud, los rasgos particulares que la favorecen y los que les son con-
trarios (cf. Ricousse, 2013, p. 144). Estas doce virtudes son: gravedad, silen-
cio, humildad, prudencia, sabiduría, paciencia, moderación, mansedumbre, 
celo, vigilancia, piedad y generosidad.
A pesar de las tensiones que anunciaban la irrupción de la Revolución 
Francesa, los Hermanos del tiempo de Agathon desplegaron una amplísima 
obra educativa, a través de la actualización de la Guía de las Escuelas, la 
redacción de diferentes textos escolares y el desarrollo de sesiones de evalu-DFLyQS~EOLFDGHVXVUHVXOWDGRVHVFRODUHVFRQODVIDPLOLDV/DPHQWDEOHPHQWH
a pesar de dar cuenta de sus logros educativos, el Instituto fue disuelto por 
la Asamblea Nacional francesa el 18 de agosto de 1792 (cf. Bédel, 2002, p. 
189).
Nos quedan muchos interrogantes para valorar en qué medida los Her-
manos fueron capaces de comprender la realidad que cambiaba vertigino-VDPHQWHDVXDOUHGHGRU6LQHPEDUJRSRGHPRVDÀUPDUTXHHOORVEXVFDQGRVHUÀHOHVDVXSUR\HFWRRULJLQDO LQWHQWDURQFDSDFLWDUVHGH ODPDQHUDPiV
adecuada posible para enfrentar las necesidades educativas de la sociedad 
de su tiempo. Disueltos como Instituto en Francia en 1792, los Hermanos 
fueron martirizados algunos, otros se mantuvieron escondidos o continua-
ron trabajando en escuelas en el anonimato. Algunos huyeron a las comu-QLGDGHVTXHH[LVWtDQHQHOQRUWHGH,WDOLD3DUHFtDTXHWRGROOHJDEDDVXÀQ
Un siglo de ambivalencias: el siglo XIX
Napoleón Bonaparte toma el poder en Francia en 1799 y en 1804 se hace 
proclamar emperador. Reconoce legalmente a los Hermanos de la “Doctrina 
cristiana” y los incorpora al sistema de la Universidad Imperial. 
La Universidad Imperial había sido creada en 1806. Sinto
máticamente, este mismo año se había promulgado… el 
Catecismo Imperial… en su pretensión de acabar con los 
catecismos diocesanos y poner[lo] en el centro de toda la 
organización estatal de la sociedad francesa, retrataba el 
talante profundo de la Universidad. Así, en 1808 la Universi
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El nuevo siglo comienza, entonces, envuelto en un ambiente ambivalente 
de avance social, después de una violenta experiencia revolucionaria, auna-
do a un sentimiento de restauración del orden monárquico tradicional. Gil 
(1994) hace notar que se trata de una esquizofrenia que tendrá un impacto 
en la manera cómo los Hermanos del siglo XIX tratarán de aferrarse a su tra-
dición, intentando al mismo tiempo dar respuestas adaptadas a las nuevas 
necesidades educativas de sus destinatarios.
Revisemos tres momentos claves y sus consecuencias en la manera de 
entender lo que los Hermanos comprendían por la defensa de la calidad de 
sus escuelas.
Primer momento, al inicio de la restauración. Los Hermanos tienen que 
enfrentarse a un clima de tensión causada por la imposición de la enseñanza PXWXDDQLYHORÀFLDOTXHHVHOPpWRGRXVDGRSRU/DQFDVWHUHQ,QJODWHUUD
opuesto ideológicamente a la enseñanza simultánea tradicional asociada al 
trabajo de los Hermanos. En 1811 el Superior General del momento, el H. 
Gerbaud, publica la 3º edición de la Guía de las Escuelas. En su introducción DÀUPD
No hemos cambiado nada. [Pero] hemos añadido algunos 
fragmentos de viejos cuadernos encontrados en nuestros DUFKLYRV>«@$ÀQGHSRQHUGHDFXHUGRQXHVWUDHGXFDFLyQ
a la suavidad de las costumbres actuales, hemos suprimido RPRGLÀFDGRWRGRORTXHFRQWLHQHODFRUUHFFLyQDÁLFWLYD\
reemplazado ventajosamente, por una parte, por buenas 
notas, compromisos y recompensas; por otra parte, por maODVQRWDVSULYDFLRQHV\WDUHDV>«@*(SSHQ+RXU\S
(Q ODVSULPHUDVGpFDGDVGHO VLJOR;,;FUHFHHOQ~PHURGH+HUPDQRV\
de escuelas; eso trae como consecuencia una mayor preocupación por la 
formación de los mismos, unido a las exigencias de las nuevas leyes de edu-
cación que van surgiendo, en un clima cada vez más antirreligioso, caldeado PiVD~QSRUORVSDUWLGDULRVGHODHVFXHODPXWXDLGHROyJLFDPHQWHFRQWUD-
rios a los Hermanos – y la lucha para que los municipios sigan sosteniendo 
las escuelas gratuitas accesibles a todos.
Segundo momento, en 1838 los Hermanos convocan un Comité general 
para revisar la Guía de las Escuelas. Es un momento estratégico, de apertura, SDUDUHÁH[LRQDUVREUHHOWUDEDMRTXHUHDOL]DQ5HFRQRFHQHOSDSHOKLVWyULFR
del Fundador como promotor de la enseñanza simultánea y la fuerza de la 
asociación lasallista que los sostiene (cf. Houry, 2013, p.156ss). 
Se trataba de una época de efervescencia escolar. Nuevas leyes, nuevas 
escuelas surgían por doquier. Los Hermanos querían asegurar que las Escue
las Cristianas no fuesen en nada inferiores a las demás. Para ello tuvieron 








un Noviciado más sistemático;
 UHYLVDU\DGDSWDUVXVPpWRGRVGHHQVHxDQ]DLQYLWDQGRDVXVDOXPQRVD
trabajar con los libros después de las explicaciones en clase, sobre todo 
para evitar el uso de la memoria verbal;
 LQFRUSRUDUORVFRQFXUVRVODHPXODFLyQ²HYLWDQGRTXHVHWUDQVIRUPHHQULYDOLGDG²\ODVUHFRPSHQVDV\SRU~OWLPR
 DWHQGHUGHPDQHUDHVSHFLDOHOFRPSRUWDPLHQWRVRFLDOGHODOXPQRGHQ-
tro y fuera de la escuela (cf. Houry, 2013, pp. 159-164).
Quizás los Hermanos de estas primeras décadas del siglo XIX se sentían 
muy en conexión con las poblaciones modestas a las que atendían en las 
escuelas gratuitas. Sus pasos fueron tímidos pero sus respuestas fueron am-
pliamente aceptadas y valoradas por la población que atendían.
Tercer momento: a partir de 1838, el H. Philippe asume como Superior 
General durante treinta y seis años. Son tiempos de crecimiento del Institu-
to; los Hermanos en 1875 llegan a 11.000. Hay un esfuerzo en desarrollar y 
sostener la vida espiritual de los Hermanos; incluso, hay ejemplos de santi-
dad como el H. Benildo Romançon (1805-1862). Pero también son tiempos 
de debilidad doctrinal (cf. Bédel, 2004, p. 159). De hecho, un Instituto tan 
grande no está exento de numerosas salidas de Hermanos, de problemas 
jurídicos con las leyes educativas francesas - cada vez más restrictivas - y de 
una fuerte polarización con los sectores de la sociedad más partidarios de la 
educación laica y obligatoria para todos12.(QORV~OWLPRVGHFHQLRVGHOVLJOR;,;HO,QVWLWXWREXVFDRUJDQL]DUVHSDUD
sostener la calidad de sus obras y su compromiso con los sectores más po-
bres de la población, a pesar de que tiene que incursionar en la educación 
privada para asegurar la supervivencia de muchas de sus obras. Lauraire 
(2013) nos presenta una lista de acciones:
 DVHJXUy\PHMRUyODIRUPDFLyQLQLFLDO\FRQWLQXDGHORV+HUPDQRV
  LQFRUSRUy H LQWHJUy HQ VX SUiFWLFD HGXFDWLYD ODV DSRUWDFLRQHV GH OD
Pedagogía que iba surgiendo en esa época (el movimiento que cono-
cemos como la Escuela Nueva);
 IXQGDPHQWyWHyULFDPHQWHODVRSFLRQHVGHVXDFFLyQSHGDJyJLFD
 JDUDQWL]yHOEXHQIXQFLRQDPLHQWRGHORVFHQWURVHGXFDWLYRVHTXLSiQ-
dolos con material pedagógico: obras escolares, materiales didácticos, 
herramientas de evaluación, integración de nuevas disciplinas y reor-
ganización de los locales escolares;
 UHYLVyHOFRQMXQWRGHSUiFWLFDVSHGDJyJLFDVHQWRGDODUHGGHVXVHVFXH-
las (cf. Lauraire, 2013, pp. 204-205).
Son muchos los textos de Pedagogía que los Hermanos van producien-
_________________________________
12 (V LQWHUHVDQWH QRWDU TXH /D 6DOOH \ ORV SULPHURV+HUPDQRV VHPDQWXYLHURQÀUPHV HQ OD GHIHQVDGH OD
gratuidad y accesibilidad de las escuelas, sin importar la condición social de las familias. Esa opción continuó 
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do en esta época, de tránsito entre el siglo XIX y el inicio del XX. De ellos, 
señalamos: Notes de Pédagogie Chrétienne (1897), Éléments de Pédagogie 
pratique (vol. I, 1901 y vol. II, 1902), Directoire Pédagogique à l’usage des 
écoles chrétiennes (1903) y Manuel de Pédagogie (1909)13. Con ellos, los 
Hermanos preparan una nueva edición de la Guía de las Escuelas en 1903, 
pero la ley de 1904 suprime al Instituto y cierra los establecimientos esco-
lares (cf. Bédel, 2006, p. 155), provocando la emigración y el retiro de miles 
de Hermanos. El Instituto ya no volverá a ser el mismo en el siglo XX.
El siglo XX lasaliano: interrogantes 
sobre el futuro
La expansión del Instituto desde mediados del siglo XIX estaba haciendo 
surgir una nueva sensibilidad frente a la diversidad del mundo; los Herma-
nos, en multitud de contextos diferentes al francés, llevaban consigo los HVTXHPDVGHXQDYLGDHQFRP~QUHJXODUTXHPDQWHQtDQDWUDYpVGHODÀGH-
lidad a las Reglas comunes, unido a una exigencia educativa cada vez más 
compleja, imposible de sostener sin generar entre ellos una crítica al modelo 
heredado tradicional, crítica que fue ganando terreno con los acontecimien-
tos del siglo XX.
En concreto, las dos guerras mundiales y la recesión económica del perío-
do entre-guerras fueron haciendo surgir interrogantes acerca de la manera 
tradicional de vida de los Hermanos y de su ministerio educativo. Nuevos 
lenguajes, nuevas perspectivas, pero también nuevos problemas: un mundo 
escolar cada vez más complejo, donde la Guía de las Escuelas quedaba como 
registro del pasado; el desarrollo de nuevas experiencias educativas, incluso HQOD(GXFDFLyQ6XSHULRUFRQODVGLÀFXOWDGHVTXHJHQHUDEDODLQWHUSUHWDFLyQ
de la tradición - como fue el caso de la Cuestión del Latín en los Estados 
Unidos14 – y la confrontación del Instituto con sistemas educativos nacidos 
desde diversas tendencias políticas.
Después del 37º Capítulo General, en el año 1946, el Instituto comienza 
un lento proceso de comprensión de sí mismo. ¿En qué medida esto tiene 
relación con la calidad de la educación lasallista? En la década de los 50, 
los Hermanos toman dos decisiones importantes, puesto que afectaban su 
identidad y su misión: redescubren a Juan Bautista de La Salle y asumen la 
tarea de revisar las Reglas del Instituto para adaptarse a los nuevos tiem-
_________________________________
13 La participación de los Hermanos en las exposiciones universales en Europa y América del Norte les había 
dado prestigio, gracias a la presentación de los trabajos de sus alumnos; sobre todo, la de París en 1900 "...
marcó una especie de cumbre para el Instituto" (Bédel, 2006, p. 72).
14 Se trata de una controversia que comenzó en 1853 y que terminó en 1923 entre los Hermanos que 
trabajaban en Estados Unidos, invitados a abrir y mantener establecimientos de enseñanza clásica –y, por 
ende, de estudios en latín- y los Superiores franceses en Europa, quienes se oponían a quebrantar un artículo 
de la Regla de 1718. Esta incapacidad de leer los signos de los tiempos da cuenta de una incapacidad LQVWLWXFLRQDOSDUDFRPSUHQGHUHODOFDQFHGHODÀGHOLGDGDODWUDGLFLyQ3DUDHVWXGLDUHVWHWHPDUHFRPHQGDPRV
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pos15. Estos dos gestos están en la raíz de las decisiones educativas y las 
opciones pedagógicas que van a renovarse en el 39º Capítulo general de 
1966-1967, y que sobre todo aparecen como líneas maestras en la Declara
ción sobre el Hermano en el mundo actual (1967). 
La puesta en día de la escuela exige un esfuerzo de autenti
cidad y de actualización cultural (D 45,1).
Lo que primero importa es que las escuelas de los Herma
nos, sean cuales fueren su naturaleza y su grado, se carac
tericen por la calidad de los estudios y la seriedad de la for
mación, como exigidas ambas por la honradez profesional y 
la dedicación a los jóvenes y a la sociedad (D 45,2).
La escuela debe prestar atención a la mudanza profunda TXHHQHOFDPSRGHODFXOWXUDVHHVWiYHULÀFDQGRHQQXHV
tros días y, como consecuencia, ha de renovarse en sus obMHWLYRVSURJUDPDV\PpWRGRV'
En cuanto a la revisión de las obras, la Declaración plantea lo siguiente:
La renovación de la escuela cristiana exige que sean revi
sados los criterios relativos, tanto a la implantación de las 
obras nuevas como a la naturaleza de las ya existentes […] 
(D 49, 1).
>«@HO&DStWXOR*HQHUDOLQYLWDDTXH«UHÁH[LRQHQGHWHQLGD
mente sobre la situación en que se hallan las obras y sobre 
el esfuerzo de adaptación que hoy se impone, teniendo en FXHQWDODÀQDOLGDGGHO,QVWLWXWRTXHQRUDGLFDHQWHQHUHV
cuelas por ellas mismas, sino en dedicarse al apostolado de 
la educación utilizando el medio privilegiado de la escuela 
(D 49,2).
Al operar esta revisión, préstese atención al hecho, cada día PiVUHDOGHTXHHOLQÁXMRGHODHVFXHODFULVWLDQDGHSHQGH
más de su calidad que de su número. Por eso, no habrá de HPSH]DUVHSRUÀMDUFRPRPHWDODFRQVHUYDFLyQGHODVREUDV
hoy en pie, sino la constitución de comunidades vivientes, SURYLVWDVGHSHUVRQDODEXQGDQWH\FDOLÀFDGRTXHHVWpHQFRQGLFLRQHVGHYLWDOL]DUODLQVWLWXFLyQHVFRODU'
_________________________________
15 Son las dos opciones que recoge el H. Michel Sauvage al describir el itinerario del Instituto en el siglo XX ODVDOOLVWD HVSHFtÀFDPHQWHGXUDQWH HO &DStWXOR*HQHUDOGH (VWDREUD VH HQFXHQWUD HQHWDSDGHHGLFLyQÀQDO
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La Declaración sobre el Hermano en el mundo actual “[…] es una lectura 
del presente lasaliano desde el futuro. Por eso, es un acto de fe plasmado en 
palabras y propuestas” (Gil, 1994, p. 330). Medio siglo después, los Lasal-
listas seguimos comprendiendo la necesidad de trabajar la calidad de las 
escuelas, pero no como respuesta a los imperativos de sistemas externos de HYDOXDFLyQRDFUHGLWDFLyQVLQRFRPRUHVSXHVWDGHÀGHOLGDGDORTXHKHPRV
construido como Instituto desde hace más de trescientos años. De eso se WUDWDGHVHUÀHOHVDXQSUR\HFWRGHVGHXQDFRPXQLGDGFRQURVWURVQXHYRV\
en diálogo con las necesidades del mundo.$OÀQDOL]DUHOVLJOR;;QRVTXHGDODLPSUHVLyQGHFRQWDUFRQXQDFDUWDGH
navegación de la calidad lasallista. Por una parte, tanto la Declaración como ORV~OWLPRVGRFXPHQWRVRÀFLDOHVGHO ,QVWLWXWRHQHO~OWLPRVLJORHQIDWL]DQ
el deseo de asegurar la centralidad de la persona del alumno en la escuela 
lasallista. De ahí la importancia en trabajar los valores que promueven su 
desarrollo humano, cultural e intelectual. De entre ellos, el documento de La 





buscar y respetar la verdad;
 HQVHxDUOHVDXVDUFRUUHFWDPHQWHVXOLEHUWDGDVXSHUDUORVSUHMXLFLRVODV
ideas preconcebidas y las presiones sociales;
 IRUPDUOHVSDUDHVFXFKDUEXVFDUFRQÀDUHQORVRWURVHVWDUGLVSXHVWRVD
ayudar a los demás, amar, admirar, contemplar: todo ello para que el 
alumno se desarrolle a imagen de Dios (ML, 1997, p. 71).
Por otra parte, se insiste en todo aquello que colabora con su pertinencia 
social, ofreciéndoles un clima escolar propicio para las relaciones fraternas, 
de respeto entre alumnos, de estos con los adultos y de los adultos entre sí. 
Sólo así la persona del alumno puede asumir su protagonismo en el proyec-
to educativo y, desde el impulso de la comunidad educativa, ser sujeto de 
transformación de su entorno. Porque se trata de acompañar a una persona 
para que sea capaz de crecer de manera integral de modo que pueda asu-
mir la transformación de las situaciones humanas donde está en peligro la 
dignidad de la persona. 8QDLQYLWDFLyQÀQDO
Estamos conscientes que este proceso de personalización y pertinencia 
social, de calidad educativa, puede ser llevado adelante por una educación TXHVHDÀUPHHQXQDHVFDODGHYDORUHVFRPSDUWLGD\DVXPLGDSRUXQDFRPX-
nidad de maestros. 
Eso lo comprendió Juan Bautista de La Salle y los primeros Hermanos 
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Seção Especial
vida en una experiencia asociativa. Hoy, quizás también estamos invitados 
a construir experiencias comunitarias que nos permitan recrear nuestras vi-
das y nuestra Pedagogía Lasallista. ¿Es posible? Por supuesto, será nuestra 
decisión.5HIHUHQFLDVELEOLRJUiÀFDV
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